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¡QUÉ VERGÜENZA!... 
E n la pol í t ica mi l i tante acaban de 

borrarse las l íneas que separaban á los 
partidos. 

Y a son todos unos: conservadores, l i ­
berales y republicanos han franquea­
do valientemente las barreras que los 
separaban y en fraternal abrazo cami­
nan juntos y en perfecta inteligencia 
para gozar al pa ís que los soporta. 

E l . palacio de la llamada representa­
ción nacional, ha sido el teatro donde 
con aparatosa tragedia han decapitado 
la seriedad polí t ica y donde todos á una 
han dado el golpe de gracia al des­
acreditado sistema parlamentario ? con 
ese p a d r ó n de ignominia que llaman 
fórmula , por designar de a lgún modo 
ese delito no previsto en las leyes pe­
nales. 

Que hubiesen los monárqu icos con­
t r ibuido con empeño al éx i to del pastel 
confeccionado, y que gobierno y opo­
siciones moná rqu icas figurasen unidas 
para tales fines, nos pa rece r í a explica­
ble, ya que no se justificase después de 
la cacareada guerra á muerte que pre­
dicaron por boca del m a r q u é s de la 
Vega de A r m i j o las huestes liberales; 
pero que con éstos y los conservadores 
haya figurado la mino r í a republicana 
estrechamente aliada y aun dando la 
pauta del arreglo, es cosa que por lo es­
tupenda nadie se explica.J 

Y sin embargo, a h í es tá el cadáve r , 
ÍEseptiito t odav ía , para que vayamos 
a c o s t u m b r á n d o n o s al hedor de la carne 
muerta y para que el país se compene­
tre de la absoluta falta de pudor de sus 
prohombres; de esos mendigantes de 
actas que por una soldada miserable ó 
t a l vez por la sola promesa de la re­
elección, han negociado el decoro co­
lectivo del part ido que los elevó para 
mas honradas maquinaciones. 

Y a no h a b r á temores de procesa­
mientos p r ó x i m o s , y las p rác t i ca s y 
bien pagadas propagandas de los que 
se ocupan en facili tar la t r iun fa l mar­
cha del r é g i m e n , encerrando correl i-
gionariosjpara explicarles las ventajas 
que proporoiona el ser Cándidos y pa­
cientes para el mejor éx i to de los v i v i ­
dores, p o d r á n seguir sin que los t r i ­
bunales de just icia estorben con sus 
decisiones la labor reoolectora de las 
republicanas hormigas. 

An te el final desastroso de la cues­
t i ó n de los suplicatorios, no vemos na­
da ú t i l n i sano en la pol í t ica española , 
n i á nadie que decorosamente pueda 
seguir tomando asiento en los escañes 
del Congreso. Los únicos que pudieran 
hacerlo por haber protestado de la far­
sa, e s t án imposibilitados de concurrir 
por higiene. 

Pero aun siendo todos culpables de 
la muerte alevosa del sistema parla­
mentario y del e n g a ñ o á la opin ión , 
nadie como la mino r í a republicana 
puede asignarse mayor responsabilidad 
en el delito. 

Desde la sospechosa ausencia del se­
ñ o r S a l m e r ó n , hasta las felitaciones 
del Sr. Maura á Ler roux que acabaron 
en la fó rmula ignominiosa cuyo re­
cuerdo nos indigna; ha pasado la m i ­
n o r í a por trances angustiosos que pu­
do evitar si no lo impidiese la orden 
terminante de la jefatura decidida á 
favorecer al Gobierno sin reparos. 

Si eso no fuera exacto, no sabemos 
para qué hab ló el Sr. Ler roux de sa­
crificios en aras de su partido cuando 
se l evan tó á protestar de la fó rmula . 

Conste, pues, que el Sr. Maura ha 
tr iunfado en toda la l ínea por el apo­
yo de las minor í a s , especialmente la 
republicana, que en los momentos pre­
cisos a b a n d o n ó el Congreso por cono-
cer que habla arreglo. 

Después de esto, no creemos que se 
siga hablando de disciplina en la u n i ó n 
republicana, pues si t a l hicieran los 
pseudo-conspícuos , era cosa d& adver­
tirles que la totalidad del partido es tá 
indisciplinado á estas horas por supo­

ner á los jefes ó directores vendidos a l 
oro inglés. 

Y a lo saben: lo que en público y 
privado dicen los correligionarios de 
la m ino r í a , es lo mismo que nosotros 
decimos por escucharlo y por lo que 
apreciamos de su desastrosa labor. 

Se ha perdido la confianza en los je­
fes, y en vano será que éstos apelen al 
socorrido sistema de los mit ins para 
dejar á las galas del lenguaje que en­
cubran ó disfracen los actos y las i n ­
tenciones. L a m i n o r í a ha claudicado 
y p o d r á n seguir prestando sus hombres 

al gobierno el apoyo que la merced 
exige, pero j a m á s podrán decir que re­
presentan en el Congreso la opin ión 
republicana del pa í s . 

Los nombres de Mofa , Soriano, B u -
re l l y Marenco, se han librado del ge­
neral estigma por su actitud plausible; 
el nombre del Sr. Azcá ra t e , aunque se 
sume al fracaso por exigencias de la 
jefatura, t a m b i é n resurge brioso por 
abonarle una historia inmaculada en 

orden de la seriedad y de la conse­
cuencia. 

De las demás minor ías no nos cum­

ple decir nada, pues al fin son m o n á r ­
quicas, y es lógico que se allanen á dar 
soluciones para buscar en su d ía la na­
tu ra l correspondencia; sí diremos que 
habiendo podido producir la ca ída del 
gobierno tuvieron envidias del hé roe 
de Santiago y se r indieron á discre­
ción cuando las tropas enemigas t e n í a n 
orden de reembarcar. 

L a farsa ha sido completa, pero no 
t an bien fraguada que la opinión haya 
dejado de percatarse de ella, conocien­
do una vez más á los que son causa de 
la ruina y el envilecimiento del p a í s . 

L O S R E V O L X J G I O I S r A M O S 

> 

B E E S O S B Y f l A B R A Z O S 

T e l e í o n e m a s argentes. 

Para Lerroux. 
Muy elocuente, muy práctico y muy 

mauritano. 
¡Que aproveche! 

I I 
Para los republicanos que no 

disciernen. 
¿Qué les ha parecido la fórmula? 
Muy revolucionaria, ¿verdad? 

I I I 
Para la minoría republicana. 
En otro país hubieran sido abofeteados 

los que así burlan al pueblo soberano. 
Aquí todo pasa. 

Para tal pueblo, tales diputados. 

I V 
Para Salmerón. 

Siempre le creímos cobarde, pero nun­
ca traidor. 

Resúltanos usted un Frégoli siniestro. 
Recuerdos á Maura. 

V 
Para Maura. 

4 
Hay que reconocer que es usted macho. 
¡Duro con las republicanas! 

V I 

Para Romanones. 
¿Quiere árnica? 
Aliviarse. 

V I I 
Para Moya, Soriano y Burell. 
Unicos limpios en ese inmenso hospi­

tal de sarnosos. 
Eviten el contagio. 

V I I I 

Para el Cristo del Congreso. 
{Perdónalos, padre mío, que no han co­

nocido la vergüenza! 

I X 

Para Linares. 
En Francia dan en las fosas. 
Cuando las barbas de tu vecino veas 

pelar... 
Puerto Arturo sigue defendiéndose. 
¡Acuérdate de Toral! 

CflLEUTITflS 
• (OüonsriOA. ] 

De la mortífera atalaya del Guadarra­
ma han desaparecido los restos efímeros 
del verdor que un verano loco se com­
plació en hacer germinar, para que cesa­
se la monotomía del perpetuo blanco 
conque la nieve envuelve sus cumbres y 
laderas. 

Los plomizos cúmuhes precursores de 
la tenaz neblina, descienden sobre la cor­
dillera, y el decantado y policromo paisa­
je pierde su belleza aprestándose á la 
batalla invernal contra el dios Eolo cu­
yas furias quiebra y condensa en sutiles 
y mortales corrientes con las que obse­
quia á los madri leños en esta época del 
año . 

Sobre los cálculos del almanaque y so­
bre las matemáticas de cualquier vicario 
astronómico, están siempre los caprichos 
de la veleidosa naturaleza, que esta vez 
adelantó la estación invernal sin previo 
aviso, perturbando en su economía á la 
sociedad que no esperaba la visita. 

El primer signo, el más característico, 
lo dieron un mes hace las torrefactas 
castañas invadiendo la via pública en 
tenderetes típicos que suelen ser las p r i ­
meras y las últ imas estufas del pobre. 

Para el rico se podan los montes sin 
fijarse que la poda degenere en tala y 
que sean imposibles las repoblaciones 
haciéndose más crudos los inviernos: 
para el pobre basta con el radio de acción 
de una hornilla que la castañera ó el mo­

zo del café encienden para preparar la 
mercancía . 

Con voces estentóreas, que suelen su-
cederse sin intervalo apreciable, ofrece 
el modesto industrial de las esquinas, sa­
broso y económico fruto que permite re­
accionar sus miembros ateridos al que 
hace la compra, conservando algunos 
minutos la mercancía que actúa de mo­
desto choubeshy. 

La castañera es una institución que 
anuncia á la vez grandes acontecimien­
tos. La entrada del invierno, la conme­
moración de los difuntos, el problema 
del traje y la tradición del pavo. Podrá 
equivocarse el Zaragozano en sns vati­
cinios atmosféricos, pero cuando las hor­
nillas de las calentitas surgen por las ace­
ras y cruces de las calles, es innegable 
que todos los mortales repasan su guar­
darropa. 

Los que no suelen darse cuenta del 
cambio, son los últimos fragmentos de la 
sociedad que ruedan por la vía pública 
sin saber que los mortales se rigen por 
los almanaques ó por los caprichos del 
cosmos. 

Para ésos no hay por desgracia signos 
de indicación que les apresten á la defen­
sa. Sobre las frías losas duermen acurru­
cados, reducidos á la más mínima expre­
sión por retener algo de calórico, y en 
pleno día piden ó toman del astro rey el 
único fuego que les es dado disfrutar sin 
detrimento del bolsillo. 

La golfería, destruyendo las estufas 
populares, privó hace un año á los pobres 
verdaderos, de poder hallar calor y vida 
en las noches crueles del invierno. La 
caridad oficial no alcanza á remediar la 
falta y volverán á morir petrificados esos 
sobrantes de la humanidad, tal vez á la 
mi^ma hora que la Duquesa X congrega 
en sus salones de invierno á sus amigos, 
que por exceso de calor, casi congestio­
nados desean terminar la fiesta para aspi-" 
rar un momento en la calle el aire que 
mata al semejante tirado sobre el quicio 
de un portal. 

El invierno se presenta este año con 
mayor rigor, si cabe, que en épocas an­
teriores. El conflicto obrero ha entrado 
en su fase más peligrosa porque en tanto 
que el hambre y el frío diezman las fami­
lias, las clases directoras no procuran 
otra cosa que el triunfo de sus personales 
egoísmos. 

El país divorciado totalmente de los 
hombres políticos no sabe dónde tender 
la vista en busca de la ansiada regenera­
ción, y unido á todo esto, el temor siem­
pre creciente de que vengan de fuera 
grandes complicaciones por los desacier­
tos de los gobernantes, hace que la época 
invernal se presente como nuncio de 
grandes desventuras. 

¡Qué ocasión más apropiada para dis­
poner de una inmensa hornilla donde 
cupiesen todos los políticos, y buscar 
una briosa castañera que preparase el 
producto como prepara su mercancía sa. 
brosa, ofreciéndola al país pacientísimo 
con el sugestivo grito de ¿cuántas?.. . ca­
lentitas!... 

MONTEMOLÍN. 

Patta alusiones. 
EFECTOS D E UN SUPLICATORIO. 

Con esa prudencia y esa mansedumbre 
que cualifican al partido republicano des­
de que se entronizó la jefatura krausista, 
venimos soportando referencias inexactas 
y alusiones caprichosas, sobre los prece­
dentes que rodean el hecho de haberse 
publicado en EL CENSOR el artículo del 
Sr. Lerroux motivo del suplicatorio que 
según los Cándidos, había hecho cuestión 
de gabinete el Sr. Maura, 

Iláse tliclio en el curso del debate, y en 
repetidas ocasiones, que el tal artículo se 
publicó sin el consentimiento del intere­
sado, y nada más inexacto que esa afir­
mación. 

Acostumbrados á afrontar los riesgos 
de las campañas cuando estimamos que 
cumple al bien general hacerlas, poco 
supone para nosotros una molestia más . 
en el orden de los quebrantos periodísti­
cos cuando las persecuciones contra la 
palabra impresa se suceden sin solución 
de continuidad; de ahí que si hasta hoy 
guardamos silencio sobre lo que pudo 
significar responsabilidad por haber i n ­
sertado el articulo objeto de la denuncia, 
fué porque no se creyera que temíamos á 
las persecuciones. 

Pero cuando á ese correcto pro'ceder se 
paga con inculpaciones que sólo discul-
cñiparían el calor de la improvisación, si 
no lo impidiese un manifiesto deseo de 
aparecer distanciado del que prestó el 
servicio y un tono si es si no es despecti­
vo hacia la publicación que insertó el tra­
bajo, parece natural que en uso de un le­
gít imo derecho de defensa se pongan en 
su lugar las cosas. 

EL CENSOR no dió á la publicidad el ar­
tículo del Sr. Lerroux oficiosamente, 

D. Alejandro Lerroux en afectuosa car­
ta á la que acompañaban las galeradas 
del artículo en cuestión nos pidió desde 
Barcelona que insertáramos en EL CEN­
SOR su trabajo, á la vez que lo solicitaba 
de otros periódicos republicanos que no 
atendieron el ruego, no sabemos por qué 
causa, 

Cbn verdadero gusto dimos á las cajas 
las galeradas del trabajo, informándonos 
después, que á la publicación siguió la 
denuncia. 

No gustando vestirnos con plumas aje­
nas, aun cuando el art ículo no hubiese 
ido firmado por su autor, hubiésemos 
siempre dicho quién era, al sernos pre­
guntado, y en el caso de no convenirle 
guardar el incógnito, cosa inapropiada 
tratándose del Sr, Lerroux, que no em­
pleó j amás esos procedimientos. 

Hasta aquí la verdad de los sucesos. 
Cuanto se ha dicho, pues, en el Congreso 
de oficiosidades nuestras y de falta de au­
torización para publicar el artículo de­
nunciado,son recursos parlamentarios en 

* los que no parar íamos atención, si no hu­
biésemos creido ver algo de mortificación 
que no merecemos, y que no aceptamos 
.ni del Sr. Lerroux que nos honró con su 
amistad antes del empacho de disciplina 
que hoy sufre, ni de nadie. 

El art ículo objeto del suplicatorio y del 
empeñado debate suscitado en el Congre­
so, lo publicó EL CENSOR á solicitud de 
D, Alejandro Lerroux,que en atenta carta 
nos remitió desde Barcelona las galera­
das del trabajo. 

Que conste. 



E L CENSOR 

Á E S O S 

Copio de E l Socialista: 

«El propietario de E l Mot ín no cesa en su 
tarea de escribir contra los socialistas y de 
convertir las columnas de su periódico en 
raceptáculo de cuanto contra nosotros escri­
ben algunos despecbados. 

Como la corriente no va por ab í , pierde el 
tiempo el antiguo clerófobo si obrando de 
esa suerte cree que va á levantar el pe r iód i ­
co que tanta aceptación consiguiera en otro 
tiempo entre curf.s y beatas. 

Tantos éstos como sus correligionarios le 
han retirado la parroquia y acabará por con­
sumirse en su «soberbio a i s lamien to» . 

¡Pobres gentes! Todo lo ven á través de 
la g-anancia. Y de la g-anancia de ocha­
vos. No conciben siquiera que haya quien 
aspire á cosas más nobles. 

Por esto j a m á s tienen un pensamiento 
elevado, n i un rasg-o de abnegac ión , n i 
un vislumbre de generosidad. Son egois-
tas, envidiosos... Odian á los que poseen 
porque ellos nada tienen, no por espíritu 
de justicia; y niegan á los trabajadores 
que no son de su parroquia hasta el de­
recho á la vida; el que no pertenezca al 
partido obrero, que reviente de hambre. 
En cuanto el dueño de cualquier indus-, 
tria admite á un trabajador que no coti­
za en sus cajas, le dicen: «O se va, ó nos 
vamos». Y el infeliz obrero queda en con­
diciones de pedir limosna ó suicidarse en 
holocausto á doña Solidaridad. 

Son crueles, como todos los que osten­
tan virtudes mecánicas; en esto, como 
en otras muchas cosas, se parecen á los 
beatos, y por esto se ceban despiadada­
mente en el compañero que se queda con 
algo suyo. 

Xo tiene la propiedad sacerdotes más 
celosos que ellos: con triple fervor que 
atacan la ajena, defienden la propia. ¡Ay 
del que atente en algo á lo que les perte­
nece! La deshonra... el presidio... Todo 
se lo echan encima. 

Eecientemente ha llegado á la Cárcel ' 
Modelo, procedente de Santander, el ca­
jero de la Federación de Albañiles, re­
clamado por los socialistas de Madrid. 
¡Horrible crimen el suyo! ¡Haber dis­
traído 300 y pico de pesetas!... Ningún 
partido bu rgués lo hubiera delatado. 

Verdad que no siempre obran así, 
Cuando el que se apodera de lo ajeno es 
un eminentillo, se le echa tierra al asun­
to y se hace que los compañeros cubran 
poco á poco el déficit. (Véase el desahu­
cio de 4.000 y pico de pesetas, efectuado 
por aquel Pauli, ínt imo de Iglesias), 

Además de lo que he dicho, son l ige r i -
llos en sus apreciaciones. ¡Mire usted 
que echarme á mí en cara que los ataco 
por ver si levanto el periódico! Que se me 
indique en la prensa española un indivi­
duo que haga menos por conservar lec­
tores. Y conste que quisiera tener tantos 
como merezco: un par de millones pró­
ximamente. Me esplico, no obstante, que 
E l Motín no los tenga. La independen­
cia es un lujo, y todo lujo es caro. 

Yo no halago vanidad ninguna de mis 
correligionarios; n i digo cuando se ca­
san, n i cuando inscriben sus hijos, n i 
cuando se mueren; me mandan listas de 
constitución de Comités, y no las inser­
to; escritos elogiando su gestión políti­
ca, y no los publico; adhesiones á mi 
persona é í d e m de lienzo. Y claro, s i són 
suscriptores, se borran; y si pensaban 
serlo, 'se retraen. Esto sin contar con 
que, atacando á sus ídolos cuando lo he 
creído conveniente, me he enajenado sus 
simpatías, cuando no honrado con sus 
odios. Soy, en esto de tirar suscripciones 
por la ventana, el tío más archipistonudo 
que existe. 

Respecto á lo de calificarme de cleró­
fobo, he aquí lo que contesto: aparte de 
los clericales, los periódicos socialistas 
son los únicos que me lo dicen. Como se 
completan y auxilian, no me extraña, 
L-o que ni unos ni otros sospechan, es 
que no podrían decirme nada que me 
halagase más, ¡Pues apenas honra el ca­
lificativo ese en un país donde la mayo­
ría vive degradada y contenta bajo la 
pata del cura y la pezuña del fraile! 

¿Que mis correligionarios no se sus­
criben á E l Motiw y acabaré por consu­
mirme en mi soberbio aislamiento^ Fuera 
de que no es cierto lo del abandono en la 
medida que E l Socialista supone, como 
lo indica el que todavía tiro más núme­
ros que él, sólo probaría esto que mis co­
rreligionarios eran unos ingratos y 
unos imbéciles; ingratos, al separarse 
del hombre que con más desinterés ha 
dedicado su vida á trabajar por la veni­
da de la República; é imbéciles, por no 
saber apreciar los tesoros de ingenio y 
de perseverancia que he derrochado con­
tra el clericalismo, del que hoy se pre­
ocupa España entera, menos los socialis­
tas, que se van de j i ra para no perturbar 
sus procesiones, 
Q Y si se uniera á lo dicho la paciencia, 
que he gastado en soportar necios, la 
energía que he consumido en combatir 
farsantes, y el desprecio que equitativa­
mente he repartido entre los que pasan 
por lumbreras siendo unos faroles apa- • 
gados, habría para envidiarme por haber 
preferido este soberbio aislamiento á las 
satisfacciones mezquinas que se propor­
cionan los que se reúnen en manada pa­
ra hacerse notar sonando el cencerro que 
en el pescuezo les colocan. 

¡Soberbio aislamiento] Nada resonó en 
mi oído que repercutiera con más fuerza 
en mi corazón y en mi cerebro; que acre­
centara más mi orgullo; que me enva­
neciera más de ser como soy. ¡Ser sober­
bio en el abandono, en el aislamiento!... 
Este es un privilegio reservado á los es­
píritus fuertes. Los débiles sucumben 
entre ridiculas quejas, ó piden gracia, ó 
se envilecen aceptando limosnas de con­
suelos... 

Y termino diciéndole al autor del 
suelto: 

«Debe ser usted muy joven, cuando 
ignora que esto de atacar á los santonci-
llos del socialismo es ya en mí ^costum­
bre añeja; y que lo mismo teniendo que­
brantado el periódico como hoy, que 
cuando lo tenía boyante, procuré siem­
pre que los obreros se apartasen de ellos. 

Y como no quiero que usted me crea 
por mi palabra, á cont inuación va un 
artículo, publicado en Marzo de 1888. 
En él verá usted confirmado lo que afir­
mo. Y si no le bastare, insertaría algu­
no más , pues la campañi ta pasó de un 
año». 

Dice así: 

jOA TA CLISMOÍ 

Dejadme ¡oh: dejadme que llore en lágr i ­
mas desesperantes la p róx ima des t rucción 
de la burgues ía , anunciada por la apoca l íp ­
tica voz del valeroso redentor de á duro en 
el banquete socialista del domingo. 

Vírgenes de redondeadas formas, dispues­
tas para la procreación de burgueses: soltad 
el cabello sobre los hombros de alabastro, 
revolcáos en la ceniza y llorad conmigo, pues 
vuestra mis ión , ha terminado. 

Tiernos pimpollos del amor bu rgués ; cru­
zad vuestras manos, incl inad la cabeza y 
preparaos para sufrir el golpe final que las 
faltas de vuestros antepasados han hecho 
necesarios para redimir á los esbirros de 
Paulino, 

Ancianos de barba blanca, ojos apagados 
y paso t rémulo : no os cuidéis de conservar n i 
un segundo más vuestra existeneia, porque el 
cataclismo infusorio se aproxima, y caeréis 
sin piedad al empuje terrible de los cama-
ril leros. 

Y vosotros, hombres íuerteá cuyos r íñones 
pueden sostener bien el peso de la espada y 
vuestros hombros soportar el del fusil: re­
nunciad á todo esfuerzo y á toda defensa, 
porque sería inút i l ; los brazos vengadores de 
los imbéci les que dirigen el partido obrero, 
h e n d i r á n vuestras malditas cabezas con la 
fulgurante espadado la just icia. 

Lo ha dicho él. El , D . Pablo, Paulino, Er­
mitas; el implacable, el tremebundo, el fe­
roz, cuyo brazo no se cansar ía de herir en el 
combate, n i su acento de alentar á los d é b i ­
les, si sus temblorosas piernas no le i m p u l ­
saran con fuerza irresistible á huir del pe­
l igro . 

No hay salvación, no hay esperanza. N i 
ruegos n i l ágr imas servi rán: n i la oferta n i 
el soborno a lcanzarán nada el día de la ca­
tástrofe. Podrá D, Pablo v iv i r hasta entonces 
de la limosna timada á los asalariados y á los 
burgueses, como actualmente vive y casi 
siempre ha vivido; pero desde aquel día, p r i ­
mero para él en la etapa de la dignidad obre­
ra, no volverá á seguir el camino del v i l ipen­
dio. La oruga se conver t i rá en mariposa. 

Pero empecemos ya á repetir temblando 
algo de lo que dijo. 

Dijo que quer ía una patria universal. ¡Qué 
grande e» esto! ¡Patria universal! ¡El planeta 
entero obedeciendo á la misma idea, sin que 
los intereses encontrados lastimen n i n g ú n 
derecho n i cohiban ninguna aspiración! ¡To­
dos hermanos, y trabajando todos para man­
tener á D, Paulino! ¡Oh! Lo repito; esto es 
hermoso; más a ú n idíl ico. 

Después añadió con tono profético, que 
hay que traer la Repúbl ica del trabajo. Lo 
véis? ¡Oh corazón m a g n á n i m o que desdeña 
enseñar con el ejemplo, por dejar í n t eg ra á 
los demás la gloria que proporciona, quedán­
dose modestamente con el provecho] Oh 
ha ragán sublime que no practica lo que 
enaltece! 

A l ver que lo aq laud ían rabiosamente, ex­
clamó en un heroico arranque de valor l í ­
rico: 

«En la lucha de clases se mata, no hay más 
remedio. Es preciso desenmascarar á los fal­
sos revolucionarios. Conviene que traduzca­
mos nuestro entusiasmo en fuerza, energía 
y actividad para que los falsos republicanos 
no se apoderen de las clases trabajadoras. 
Para nosotros todos los partidos políticos son 
iguales, y lo mismo nos da que rueden los 
reye,s que las Repúbl icas . Se acerca el d ía 
que, con voluntad terrible, sin importarnos 
jugar la vida, venguemos á los már l i res de 
la Commune. 

iOs convencéis ahora, burgueses, de lo que 
os decía, que no hay salvación para vos­
otros Si esas palabras las hubieran pronun­
ciado un Espartaco, un Leónidas , un Bruto, 
un Danton, un Kosciusko, un Garibaldi, un 
Bakounini , ó cualquier otro hombre de los 
muchos que han protestado contra la t i r a ­
nía en todos los tiempos y países, podr ía is 
todavía vivir relativamente tranquilos. Pero 
¿habiéndolas pronunciado él? ¡Nunca! Las-
ciati ogni speranza. 

Porque él, que ha tomado por asalto tan­
tas barricadas de garbanzos en platos ajenos, 
que se ha batido denodadamente con tantas 
chuletas pagadas por Li filantropía burgue­
sa, que no ha retrocedido ante n i n g ú n bistek 
por ensangrentado que lo viera, él es el único 
hombre llamado á regenerar esta sociedad 
corrompida. 

Así, burgues ía , p repára te á morir , y en 
breve plazo: en el necesario para que haga 
Ermitas un viaje á Burgos, Bilbao y San­
tander, en tren de segunda y con treinta 
reales de dietas; viaje que va á emprender 
para difundir el programa de tu exterminio. 

Mas si lá idea de morir te asusta 'y estás 
dispuesta a sacrificar algo por salvar la piel , 
r eúne te , sangra tu bolsillo, y ofrécele otros 

veinticuatro reales diarios á ese char la tán 
explotador, 

Y de seguro te perdona la vida». 

La lectura de ese articulo habrá lleva­
do indudablemente estas enseñanzas al 
joven autor del suelto: 

Que hace quince años que I03 socialis­
tas usaban un lenguaje procaz y desver­
gonzado, que se veían obligados á imi­
tar, aun cuando imperfectamente, los 
que contendían con ellos. Hoy, que se 
han civilizado un poquito, nadie los trata 
así. 

Que ya entonces servían á la monar­
quía combatiendo á los republicanos, en 
lo cual, lejos de arrepentirse, se han per­
feccionado. 

Que su jefe, ese que predica ahora el 
comedimiento y la templaza, excepto en 
los días que cree atrapar un acta de di­
putado, no se contentaba entonces con 
menos que con matar y que rodasen re­
yes y repúblicas 

Y que, si en v ĵz de la estúpida intran­
sigencia que ha mantenido constante­
mente contra los republicanos, se hubie­
ra puesto á su lado en todo lo que nos es 
común, hoy serm el socialismo en Espa­
ña lo que en otras partes: algo que influ­
yera progresivamente en la vida nacio­
nal y que sirviera de valladar á la reac­
ción, en lugar de ser un elemento de di­

visión entre las fuerzas radicales, en 
provecho de la monarquía . 

Con un poco de elevación de ideas y de 
amplitud de criterio, hoy sería el socia­
lismo un partido que tendría hombres en 
el Parlamento, desde donde ganar ía pro­
sélitos y voluntades, y no se vería redu­
cido á la labor mezquina de combatir á 
los republicanos y deshonrar á los obre­
ros, acusando de traidor á éste, de ratero 
á aquél, de vicioso al otro, para alcanzar 
fama de justiciero, cuando en realidad 
todas esas cominerías son impropias de 
hombres que aspiran á transformar el 
régimen social. 

Claro es que, obrando de otro modo, 
no se verían á cada paso elogiados por la 
prensa monárquica , que no se cansa de 
presentarlos al país como ejemplos de 
sensatez, de cordura y de amor al orden, 
ni más ni menos que las señoras aficio­
nadas á los gatos celebran á los castra­
dos por lo mansos y lo dóciles. ¿Pero es 
á eso á lo que debe aspirar un partido que 
á la revolución debe su existencia, y por 
la revolución únicamente pudiera alcan­
zar las reivindicaciones posibles de las 
que figuran en su programa? 

En esto deberían pensar los que di r i ­
gen el diminuto partido obrero, y que 
son á su vez dirigidos por Pablo Iglesias. 

José Nakei is . 

L A F O R M U L A 
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F E L I C I T A C I O N E S Á N I C O L Á S I 

C / Í B I L D E O S 
F u é la sesión del viernes poco ú t i l , 

por no decir que fuese innecesaria, 
pues los asuntos puestos á debate 
y que a lgún interés representaban 
quedaron en la mesa para estudio, 
probando de manera clara 
que todos desconocen los negocios 
y á u n por donde se andan, 
hasta que llegan con resoluciones 
ante el Cabildo, comisiones varias, 
que llevan prejuzgados los acuerdos 
y sienten, con razón, que ante sus barb*s 
los vivos concejales que no asisten 
á la labor municipal diaria 
suspendan los acuerdos con pretexto 
de estudiar la cuest ión, una semana. 
Algunas veces, pocas por fortuna, 
para creer que existe martingala 
tienen dos m i l razones los ediles, 
pues dan cada cas taña 
esos expedientitos que se cuelan 
sin ruidos ni alharacas, 
que justifican lo que luego ocurre, 
m á s claro, que haya cierta escama, 
y que el Concejo piense que los granos 
de arena, son grandes m o n t a ñ a s . 

De todo lo tratado en el Concejo 
lo de más in terés para las masas 
eran los tres asuntos motivados 
por la necesidad extraordinaria 
de que ese proyecto, ya aprobado, 
de reformas urbanas, 
tenga viabilidad sin perder tiempo, 
para lo cual, dos casas expropiadas 
que han de ser demolidas en su día 
se quieren adquirir hoy más baratas 
á v i r tud de un convenio con sus dueños , 
y como el ta l asunto se relacionaba 
con otros anteriores que en el orden 
del día figuraban, 
el alcalde propuso se alterase 
la discusión por ser cosa obligada, 
y allí fué Troya, las oposiciones 
armaron una bronca de las magnas 
y se habló por los codos, y, en resumen, 
quedaron las propuestas retiradas 
hasta el lunes, que puedan discutirse 
en sesión permanente exlraonlinaria. 
Algunos, soltó vocee nos dijeron 
que olía el t a l negocio á cosa mala; 
pero como hay cien lenguas viperinas 
no creímos la especie propalada. 
Otro asunto importante fué el dictamen 
sobre ciertos negocios de farmacia 
que son un poco sucios y aun punibles, 
pues á la cuenta dicen que se trata 
de que con las recetas de los pobres 
que el Municipio paga en bueña plata, 
se venían haciendo porquer ías , 
por un señor que tiene manga ancha, 
sustituyendo todos los ar t ículos 
que el médico mandaba, 
con otros parecidos, por el forro, 
y, además , por sport adicionaba 
unos bichejos sucios (vulgo chinches), 
por lo cual los clientes se quejaban, 
y han hecho que trascienda al Municipio, 
tan grave marranada. 

Se habló largo y tendido del asunto 
y se expusieron opiniones varias, 
queriendo unos ahorcar al boticario 
y otros darle licencia i l imitada; 
pero al decir un médico que eso] 
de alterar las recetas siempre pasa, 
y si se castigase no habr ía cuatro 
boticas en Madrid que despacharan, 
se optó por separarle de su cargo 
como único castigo de la falta. 
Y con varias licencias concedidas, 
varias proposiciones aprobadas 
y varias cosas que sobre la mesa 
quedaron, por si quieren estudiarlas, 
todas las cuales poco ó nada importan 
por su escasa importancia, 
levantó la sesión el señor duque 
y nos fuimos á casa. 

TÁCITO. 

Art ícu los de consumo 

l \ P E L f O R O 

A l Consejo de salubridad, al Municipio ó á 
quien corresponda, nos dirigimos en súpl ica 
de que se inspeccionen escrupulosamente 
los millares de puestos públ icos que en los 
portales de las casas, en las puertas de las 
tiendas y aun en plena calle, acaban de ins­
talarse, con ocasión de haber dado principio 
la matanza de cerdos en Madrid y sus alre­
dedores. 

Por los fielatos se introducen diariamente 
cantidades fabulosas de embutidos y carnes 
frescas que se ponen á la venta sin ninguna 
clase de ga ran t í a s para el consumidor. 

La competencia en el ramo de embutidos 
ha hecho que los fabricantes acudan á todos 
los recursos para procurar la baratura de la 
mercancía , utilizando residuos fermentados 
que perjudican notablemente el organismo 
cuando no producen la muerte. 

Hasta la fecha en que escribimos las 
presentes l íneas, sabemos de dos casos gra­
ves de intoxicación por carnes, y de varios 
leves por la misma causa. 

Como no todo el que ingiere los alimentos 
los compra personalmente, sino que suele 
enviar por ellos valiéndose de criados ó de 
personas de su confianza (al parecer), ocurre 
que la baratura suele ser un incentivo, y se 
adquiere el ar t ículo sin presumir que pueda 
no ser comestible. 

De los infinitos puestos que existen en la 
vía públ ica , sabemos que el producto (em­
butido) se elabora en las casas del pequeño 
industr ial , sin fiscalización de ninguna cla­
se y sin el aseo que la manipu lac ión re­
quiere. 

A evitar eso tiende nuestro ruego, pues 
será sensible que por apat ías de las au tor i ­
dades se repitan los casos lamentables de 
todos los años. 

Las Comisiones de abastos de otras pobla­
ciones no permiten la venta de carnes n i 
embutidos en otros sitios que en los estable­
cimientos exclusivamente destinados á ello 
ó en los puestos fijos de los mercados. 

La fiscalización es diaria, y cuando no 
puede serlo, resulta conocido el sitio donde 

se adqui r ió el ar t ículo en mal estado, siendo 
fácil la persecución de la falta y su sanción 
penal. 

En Madrid circulan las carnes y embut i ­
dos por las calles en espuertas ó bandejas de 
dudosa limpieza, pregonándose á gritos la 
mercanc ía y haciendo imposible casi siem­
pre la persecución del vendedor que in f r in ­
ge la ley y envenena al públ ico . 

Como acaban de ser nombrados por el 
Ayuntamiento nueve peritos químicos , y no 
sabemos si serán destinados á fiscalizar el 
estado de las subsistencias ó materias de 
consumo, interesamos, de quien correspon­
da, que se inicie la cruzada, toda véz que á 
estas horas Madrid está invadido de carnes 
de inclasificable procedencia, que con el 
nombre de embutidos, constituyen un serio 
peligro parala salud públ ica . 

¡ í igiene 
republicana 

La campaña de saneamiento del parti­
do, que dentro de su modesta esfera de 
acción inició EL CENSOR hace un año, ha­
ciéndola extensiva desde el infamante ca­
ciquismo de algunos vividores políticos 
que convierten los distritos populares en 
feudos, hasta los diputados que se aso­
cian á los monárquicos para satisfacer 
sus pasiones, cobrando de paso el favor, 
ha tenido al fin el éxito que siempre tie­
nen las campañas justas. 

El partido republicano español, u n á n i ­
memente censura la conducta de su m i ­
noría en el Congreso, y en sus reuniones 
públicas toma acuerdos trascendentales 
que implican un total y absoluto divorcio 
entre el ejército y sus directores. 

La prensa, áun aquella que encubrió 
siempre con su silencio los errores de los 
diputados salmeronianos, rompe hoy toda 
clase de convencionalismos y lanza sen­
das filípicas contra la minoría republica­
na acusando á sus componentes de lo 
mismo que nosotros les venimos acusan­
do desde el año anterior. 

Ha sido preciso que se llegase á la per­
petración de una gran vergüenza para 
que nuestra campaña repercutiese en los 
que tenían ojos y no veían, y tenían oídos 
y no querían oír. 

Una falsa apreciación de la disciplina 
hizo que el partido tolerase verdaderas 
atrocidades, encubriendo cobardías ven­
tas y claudicaciones que hoy reconocen 
y censuran al ver que no sólo no se en­
mendaron los trasgresores, sino que alen­
tados por la impunidad, daban rienda 
suelta á sus pasiones. 

Y sin embargo, el vergonzoso someti­
miento de hoy no es más grave que las 
públicas acusaciones que se hicieron 
cuando el viaje de lá corte á Barcelona. 

Lo que ha pasado es , que cansada la 
opinión de la farsa, y viendo que desca­
radamente se ha ido por muchos á buscar 
un porvenir, asegurando bufetes ó creán­
dose intereses de otra índole, en lugar de 
hacer la defensa del partido que les dió 
su representación, han creído los repu­
blicanos llegada la hora de cortar el abu­
so residenciando á sus diputados. 

Pocos, muy pocos se salvan de la tre­
menda acusación; pero siempre serán 
bastantes para hacer olvidar con sus ac­
tos los quebrantos que siempre producen 
las deserciones; y aunque el escaso nú­
mero de los sanos de corazón no permita 
seguir formando aparatosos estados ma­
yores, siempre será un consuelo saber 
que los que qqedan no serán nunca mi­
nistros con la monarquía, n i pondrán en 
subasta el decoro del partido. 

No pierde gran cosa el partido republi­
cano couque en el Parlamento tenga es­
casa representación, y^ qjiie estimamos 
inútil toda labor en ese lugar para con­
seguir el triunfo de nuestros ideales; como 
sí perdería mucho, es allanándose á las 
disculpas que intentan dar los residen­
ciados para volver á ganar la confianza 
de los correligionarios y volverse á bur­
lar de ellos una y cien veces. 

La jefatura intentará cohonestar con 
sus latifundios el mal efecto producido 
en las masas por sus lugartenientes; pero 
si ello ocurre y el republicanismo lo to­
lera, será merecedor de todo lo que ocu­
rra, que no puede ser nada bueno, habi­
da cuenta que es un hecho indudable que 
las huestes salmeronianas, mejor dicho, 
sus directores, están aliados con los ele­
mentos monárquicos para conseguir su 
bienestar y hacer imposible el triunfo de 
la República. 

Ya lo sabe el país republicano, el sa­
neamiento se impone dentro del partido 
si hemos de v iv i r con higiene. 

Continuemos sin temor señalando á los 
malos y busquemos dentro de casa, pero 
con mucha urgencia, algo más sano que 
nps lleve á sitios mejores que los que 
hasta hoy ha frecuentado la camarilla 
krausista y algunos que, no pertenecien­
do á ella, se han sumado ante la perspec­
tiva de espléndida soldada. 

L O S TEJVORIOS. 

N i reconocí sagrado, 
n i hubo ocasió n n i lugar 
por m i audacia respetado; 
el de la daga, á mi lado 
resulta un pobre jug la r . 
De la nación me bur lé , 



E L CENSOR 
del Congreso rae rei, 
al propio Dato anulé 
y á Villaverde dejé 
memoria amarga de mí; 
pues Parlamento, nación, 
políticos y partidos, 
sirven á la reacción, 
ya que no de corazón 
al menos como vencidos. 
L a lucha franca y reñida 
me concedió la victoria, 
y aunque España envilecida 
raane sangre de su herida, 
y yo no pase á la Historia, 
dirán aquí y en Florencia, 
que á este pueblo chabacano 
lo redujo á la impotencia 
la perniciosa influencia 
del Tenorio mauritano. 

( E l de las frases.) 
II 

¡Villano! 
Me has puesto en la faz la mano... 

(Ilomanones en el Congreso.) 

I I I 
E n esta legislatura 

todo me ha favorecido, 
mi talento, mi ñgura, 
el exceso de frescura 
y la idiotez del partido. 

la política, rumbosa, 
yo, gallardo y calavera; 
el jefe, de tapadera 
en mi labor provechosa... 
Mis recursos soberanos 
gustan á la monarquía; 
yo encierro republicanos 
y salvo á los soberanos 
de la populachería, 
y justo es, que el galardón 
obtenga por mi desvelo, 
aunque reviente la Unión, 
pues la tal combinación 
hace que rae luzca el pelo. 

(Un propagandista.) 

IV 

Con el paso que habéis dado, 
imposible' la hais dejado 
para vos y para m i . 
Fiando á vuestra hidalguía 
la hacienda que me ofrecieron 
Sílvela y la monarquía, 
me presté á la felonía 
que vos y Romero hicieron; 
pero el engaño adivino, 
pues quisisteis anularme 
con ese toreo fino 
que resulta un buen camino 
para desacreditarme, 
y, ¡vive Dios! que á querer, 
desharía lo que hais hecho, 
pero no siento placei* 
en heredar el poder 
con un partido deshecho. 

{Un Dato para ta historia.) 

esa aldabada postrera 
ha sonado en la escalera. 

Por fin, nos han conocido 
y quieren que nos larguemos 
por decoro del partido; 
la culpa, nuestra no ha sido, 
lo fué de unos cuantos memos, 
que fiando al altruismo 
de la idea, sus deseos, 
hicieron caso al krausismo, 
que ha resultado lo mismo 
que á Cristo los fariseos. 
L a lección es harto dura, 
más no tenemos descarte, 
y como el partido apura, 
marchémonos con premura 
con la música á otra parte, 

(La minor í a salmproniana.) 
Por la copia. 

E l Padre Cobos. 

^ 1 «sonfl ieto PÜSO 
Y EL 

derecho internacional 
L a calaverada de Hull camina á un pronto 

y pacífico arreglo, digan lo que quieran los 
alarmistas que viven de las oscilaciones bur-

Aunque lamentable el incidente, no era de 
lo« que fuerzan al ultimátum y á la represaba 
inmediata por parte del agraviado Un error 
funesto no puede jamás suponer derecho a 
una agresión, y entendiéndolo aŝ  el gober­
nó inglés no se ha dejado llevar de los im­
pulsos quijotescos de \os japonófilos. 

L a diplomacia, que suele arreglar cosas 
más graves, se ha inhibido del asunto por 
entender que no existe precedente para juz­
gar con acierto, y deja que un tribunal de 
arbitraje, formado con elementos interna­
cionales resuelva sobre el alcance de las res­
ponsabilidades rusas. _ . / # 

L a impresionabilidad meridional llegó a 
creer en la conflagración universal, y perió­
dicos que pasan por serios y bien informados 
daban como cosa segura el secuestro indefi­
nido de la escuadra del Báltico ó el ataque y 
el aniquilamiento por los barcos ingleses, si 
abandonaba las aguas de Vigo el almirante 
moscovita. 

Por fortuna para todos, esas cosas no pue­
den producirse por incidentes como el de 
Hull , á mencs que exista el propósito dehbe 
rado de declarar la guerra. 

E l derecho de gentes, que es tan obscuro 
en la mayor parte de los casos, es preciso y 
categórico en el hecho de poder navegar a 
su capricho una escuadra que, como la rusa, 
tropieza con una dificultad independiente de 
sus propósitos. Tratárase de un acto de p i r * 
tcría amparado por el gobierno que presto 
su pabellón á los barcos agresores, y enton­
ces desde el secuestro hasta la destrucción 
estaría todo justificado. 

Pero se trata de un incidente desdichadí­

simo, y de esas cosas responden siempre los 
gobiernos con arreglo á los más elementales 
rudimentos del derecho internacional v i ­
gente. 

L a escuadra del Báltico podrá ó no llegar 
al Extremo Oriente, pero es indudable que 
nadie que no sean los japoneses tiene dere­
cho á impedirla el paso y menos á cañonear­
la como algunos escritores bélicos se atrevie­
ron á decir que ocurriría si abandonaban los 
barcos las aguas españolas. 

Para la solución del incidente es bastante 
conque el gobierno ruso se allane á pechar 
con las responsabilidades que le alcancen, 
pues no existiendo ni aun indicios de que 
fuese voluntaria la agresión no existen mo­
tivos para el desembarque de las dotaciones. 

De Vigo salieron los acorazados y cruceros 
rusos sin que nadie les estorbara la salida; 
cruzarán el estrecho los que sigan esa ruta 

y doblarán el cabo de Buena Esperanza los 
que no se aventuren á pasar por el canal, se­
guros de que las escuadras inglesas no han 
de darles caza. 

Si quedaran en Tánger ó no abandonasen 
las costas de Europa hasta que la comisión 
internacional fallase el pleito pendiente, no 
sería en verdad por verse á ello compelidos 
por la fuerza de las exigencias británicas si­
no como recurso hábil para no exponerse á 
un posible desastre en aguas orientales don­
de ya conocen el exiguo número de sus uni­
dades de combate, creyendo cosa fácil anu­
larlas en el primer encuentro. 

Esto es lo que en sana lógica y con arreglo 
al derecho de gentes puede ocurrir en el con­
flicto ruso-inglés á pesar de lo que digan 
en contrario los jugadores de bolsa. 

Dr. Varitas. 
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N U E S T R O S T O E S S E L 

Contra la usura 

Ayes presentó al Congreso el Sr. Az-
cárate una proposición de ley, cuyo arti­
culado copiamos á continuación: 

«Artículo 1.° Será nulo todo contrato 
de préstamo en que se estipule un inte­
rés notablemente superior al normal del 
dinero y manifiestamente desproporcio­
nado con las circunstancias del caso ó en 
condiciones tales que resulte aquel leo­
nino, habiendo motivos para estimar que 
ha sido aceptado por el prestatario á cau­
sa de su situación ang-ustiosa, de su in­
experiencia ó de lo limitado de sus fa-
oultadez mentales. 

Art . 2.° Los tribunales resolverán en 
cada caso, formando libremente su con­
vicción, en vista de las alegaciones de 
las partes. 

Art. 3.° Declarada la nulidad del con­
trato, el prestatario estará obligado á en­
tregar tan sólo la suma recibida, y si hu­
biera sastisfeoho parte de aquélla y los in­
tereses vencidos, el prestamista devolve­
rá al prestatario lo que, tomando en cuen­
ta el total de lo percibido, exceda del 
capital prestado. 

Art. 4.° Lo dispuesto en esta ley se 
aplicará á toda operación substancial-
mente equivalente á un préstamo de di­
nero cualquiera que sea la forma que 
revista el contrato. 

Art . 5.° E l prestamista que contrata 
con un menor se supondrá que sabía que 
lo era, á menos que no pruebe haber te­
nido motivos racionales y suficientes para 
creer que era mayor de edad. 

Art . 6.° El que no pudiendo contratar 
cop persona incapacitada legalmente para 
contraer obligaciones intente ligarle al 
cumplimiento de una, mediante un cum-
promiso de honor ú otro procedimiento 
análogo, incurrirá en la pena de arresto 
mayor de tres á seis meses». 

El preámbulo es verdaderamente nota­
ble. Sentimos no poderlo publicar hoy 
por falta de espacio, 

ble espectáculo que á diario presenciamos, 
de ver miserables ajuares tirados por la ca­
lle á virtud de despiadados lanzamientos. 

No creemos que pase de un proyecto la 
sensacional noticia, pues si pasara, los gri­
tos llegarían al cielo, sin perjuicio de fraca­
sar la idea al llevarse á la práctica. 

* 
* * 

Los republicanos españoles se aprestan á 
la defensa al ver que sus representantes en 
el parlamento, han salido ranas en su ma­
yoría. 

Por esta vez, el ilustre Jefe de la Unión no 
se encogerá despreciativamente de hombros 
ante la indignación d é l a s masas indoctas, 
como suele calificar al pueblo soberano que 
cometió la torpeza de inventar su dictadura. 

Se preparan grandes acontecimientos en 
el partido republicano y es llegada la hora 
de repetir aquello de ¡radicales, á defen­
derse! 

* 
* * 

Hasta que el impresor don Luis Tasso, de 
Barcelona, inauguró sus ediciones de los 
más famosos libros, por cuadernos semanales 
de 32 páginas y láminas de regalo, al precio 
de 15 céntimos cada uno, no fué dado al pú­
blico medio más fácil para obtener á poco 
costo las mejores obras. 

De Ijns siete pecados capitales, precio­
sa novela de Eugenio Süe, que actualmente 
publica, ha aparecido el cuaderno cuarto. 

Circula, con esa insistencia que nace pen­
car en la certeza, la noticia poco grata de 
que el Ajuntamiento pretenda llevar al pre­
supuesto próximo un arbitrio ó impuesto so­
bre los inquilinatos. 

Como quien en definitiva ha de pagarlo es 
el inquilino y los arrendamientos andan por 
las nubes, protestamos desde ahora de esa 
feliz iniciativa municipal, esperando que la 
realidad se imponga á las fantasías de los 
autores del futuro sablazo. 

En una población donde por término me­
dio se realizan de ciento á ciento cincuenta 
desahucios diai'ios, es una locura enorme 
pretender que prospere el nuevo tributo. 

Lo racional sería la construcción de ba-
rrios para obreros en evitación del lamenta-

Real . 
L a inauguración de la temporada en el ré-

gío coliseo se celebrará el día 26 del actual 
con la fnotable compañía de ópera italiana 
que dirige el célebre maestro Edoardo Mas-
cheroui, cuya lista por orden alfabético in­
sertamos á oontinuación: 

Sopranos: Barrienfos, María.—Cittí-Lippi, 
Inés.—Darclée, Hariclée.—D'Arneiro, María, 
—De Lerma, Matilde.—Lopetegui, Ana.— 
Otra soprano: Homs, Angelina. 

Mezzo-sopranos contraltos: Cucini, Alice, 
—Torretta, Annita. 

Tenores: Constantiao, Florencio. —Genna-
ri, Oreste.--Longobardi, Luigi.—Manacher, 
Michele.— Paoli, Antonio. — Viñas , F r a n ­
cisco. 

Barítonos: Aucona, Mario.— De Padova, 
Michele.—Pacini, Giuseppe. 

Bajos: Perelló de Seguróla.—Rossato, L u i ­
gi.—Verdaguer, Martín.—Vidal, Antonio. 

Bajo cómico, Carbonetti, Federico. 
Segundas partes: L . Marén, Eloísa.—Luc-

ci, Elena.—Romaguera, Amparo.— Fuster, 
José.—Masiero, Arístide.—Tanci, José. 

Directores de orquesta: Mascheroni, Edoar­
do. —Tolosa, José, 

Director de escena, Fleuriot, Eduardo. 
Maestro de coros, Almiñana, Joaquín. 
Maestros concertadores: Arnedo, L u i s , 

Corvino, Jesús.—Plá, Leandro. 
Organista, Arín, Valentín, 
Una primera bailarina. 
Profesores de orquesta, 80,—Coristas, 80. 

—Bailarinas, 32.—Banda militar. 
Pintores escenógrafos: Amorós y Blancas, 
Repertorios: Lohengrin, Fausto, Hebrea, 

Don Giovanni, Barbero de Sevilla, Tannhau-

ser, A ida , F r a Diavolo, Roberto él Diablo, 
Hugonotes, Gioconda, Forza del Deslino, 
Olello, Profeta, Guil lermo Tell, Afr icana, 
Trovador, Dinora / i , repr i se. áe la ópera de 
Verdi, Makbeth. 

Español 
E l martes se verificará el estreno en Ma­

drid de la comedia de Linares Rivas «La 
estirpe de Júpiter^), representada con éxito 
extraordinario en Barcelona por la compañía 
Guerrero-Díaz de Mendoza en su última 
tournee artística. 

L a crítica que se ocupó mucho de esta pro­
ducción literaria espera verla representada 
en el Español para decir su última palabra, 
pues llegó á decirse cuando se celebró el con­
curso do comedias, que el jurado tenía pre­
juzgada la cuestión del fallo á favor del se­
ñor Linares Rivas, obligándole á retirar la 
obra en cuestión, que podremos juzgar el 
martes próximo. 

Comedia. 
Hoy se pondrá en escena el drama de Gal-

dós «El abuelo». 
Para la función de tarde del domingo se 

prepara la comedia «Las personas decentes» 
y el juguete cómico ««Varios sobrinos y un 
tío». 

La distinguida actriz señora Catalá, se ha 
separado de la compañía. 

L a r a . 
L a bombonera sigue concurridísima á, pe­

sar de los pesares. 
Hoy sábado volverá á representarse la 

aplaudida comedia de Ricardo de la Vega L a 
Presidenta del Supremo, y el domingo, en 
la función de tarde, las graciosísimas come­
dias M i sastre y Las flores. 

Apolo. 
Si no han pensado otra cosa los autores, 

y si la dirección artística está á ello decidi­
da, hoy se verificará en la llamada catedral 
del género chico, el estreno de la zarzuela in­
titulada Lazar i l lo . 

¡Dios ponga tacto en los partes locomoti­
vas de los morenos, que, según noticias, se 
las traen con la zarzuelita en cuestión. 

Deseamos con toda sinceridad un éxito 
franco á los autores. 

Es lava . 
Aquella Cííerda larga qne tenía, según los 

geniales directores, el teatro de Eslava, en 
manos de un señor r iqu ís imo que se sacrifi­
có por amor al arte, ha sido por las mues­
tras, corta y débil, por cuanto al primer ti­
rón de la nómina se ha quebrado. 

Sigue, pues, cerrado este teatro, y siguen 
los apreciables artistas que allí figuraron, á 
disposición de las empresas. 

Recreo A r g ü e l l e s 
Hoy sábado, á las tres de la tarde, se in ­

augura el amplio Salón de Patines. En ca­
pacidad y solidez supera en mucho á otros 
de su clase, según nos han informado per­
sonas competentes. 

Los aficionados á este sport esfán de en­
horabuena, nosotros se la damos al Sr, Vi-
cent, propietario del Recreo, 

S a l ó n Zorr i l la 
Galantemente invitados por los señores 

Marqués y Velázquez, asistimos el domingo 
á la función de su beneficio celebrado en el 
artístico salón Zorrilla. 

E l espectáculo lo const i tuían la graciosa 
comedia en un acto «De potencia á potencia» 
y el drama de Pérez Escrich «El cura de a l ­
dea». 

En ambas obras la señorita Amalia Veláz­
quez estuvo admirable, siendo aplaudidísi-
ma con justicia, compartiendo los aplausos 
con los señores Velázquez y Marqués. 

Para este señor fué el verdadero triunfo, 
pues en «El cura de aldea» entusiasmó á la 
selecta concurrencia, haciendo un padre 
Juan magistralmente interpretado, basta el 
punto de que actores de gran nombre hubie­
ran tenido mucho que aprender en el exce­
lente trabajo del señor Marqués, á quien fe­
licitamos por su triunfo artístico. 

De intento reservamos para el final el ha­
cer mención de la señorita Brígida Fernán­
dez. A pesar del poco importante papel que 
hizo, probó que es una artista capaz de gran­
des empeños además de ser una arrogante y 
hermosísima mujer á quien esperan grandes 
triunfos en el teatro si continú i por el cami­
no que lleva. 

De los demás artistas (aficionados) que to­
maron parte en el espectáculo, peores me-
neallo. 

Por faltas disculpables en la organización, 
concluyó la función como terminan las co­
rridas de becerros; el último toro fué al co­
rral vivito y coleando; en una palabra, fué 
un desastre el final del espectáculo, que 
pudo acabar en la delegación. 

Para terminar, nos divertimos mucho, y 
aconsejamos al lector que no pierda ninguna 
función de aficionados, si gusta de las emo­
ciones fuertes. 

M. 

E S C U E ü A S N O C T U R N A S 

(1) Como prueba de admiración al heróico defensor 
de Santiago de Cuba, y mientras dure la guerra ruso-
japonesa, a ruego de nuestros lectores publicáramos 
en todcs los números esta caricatura. 

Desde el 2 del actual ha quedado abier­
ta la matr ícula gratuita en las Escuelas 
nocturnas de adultos que sostiene el 
Ayuntamiento de esta corte. 

Se hallan establecidas en los locales si­
guientes: 

Escuelas de «^/¿os.—Callejón de Le-
ganitos, 1; Molino de Viento, 34: Juan de 
la Hoz, 13 y 15; plaza del Dos de Mayo, 2; 
Claudio Coello, 41; costanilla de los Des­
amparados, 15; Santa Isabel 12; Pacííi-
co, 9; Don Pedro, 7; Calatrava, 29; carre­
tera de Andalucía, (i; Trafalgar, 9; Me­
són de Paredes 100, Guipúzcoa, 4; Ro­
das, 11; Luis Cabrera, 16: San Bernar­
do, 80; Carrera de San Isidro, 4; Méndez 
Alvaro, 14; Fúcar , 13; Olivar, 17; Ribera 
de Curtidores, 8; Fomento, 6 y 8; trave­
sía de la Parada, 8; Don Martín, 30; Ga-
lileo, 5; Tres Cruces, 2; Arco de Santa 
María, 4; Luzón, 6; costanilla de San Jus­
to, 1; Prado, 4; Puerta de Moros, 6. i 

Escuelas de adultas.—Artistas, 1; Tres 
Cruces, 4; Sánchez Rueda, 4; Carrera de 
San Isidro, 4; Huerta del Bayo, 14; Juan, 
de la Hoz, 13 y 15; Oriente, 3; Barco 

24; Don Martín, 21; Toledo, 125; Sego-
via, 8. 

A l a q u e s a l t a . 

Los ediles cartagineses ó cartageneros 
han sentido envidia de las bochornosas 
bromas parlamentarias, y á ese efecto, al 
de armar gresca, pusiéronse de acuerdo 
el último miércoles distintos regidores 
monárquicos y un Sr. Gil Pareja, que se 
dice republicano, los cuales, con el pre­
texto de combatir una proposición de ca­
rácter liberal, dieron un soberbio escán­
dalo, en el que tuvo que intervenir la 
fuerza pública. 

Antes era el caciquismo 
el autor de los escándalos: 
pero ahora, según vernos^ 
los fieros republicanos 
son los que inician las broncas 
sin objeto ni fin práctico; 
pues si promoviesen gresca 
y surgieran estacazos i 
por combatir las ideas 
de cualquier reaccionario, 
casi nos explicaríamos 
el escándalo diario: 
pero no ocurriendo eso, 
sino todo lo contrario, 
pues combaten la República 
y sacan jugo á los cargos 
para vegetar tranquilo» 
favoreciendo monárquicos, 
francamente, no se explican 
ni la bronca, ni los palos. 
Este señor Gil Paréja, 
que querrá ser diputado 
y hace traición á los suyos, 
es, y por ello apostamos, 
un vivo de los del grupo 
funesto salmeroniano. 

Merced al proyecto que se está discu­
tiendo en el Congreso, relativo á las re­
formas navales, contará España, en bre­
vísimo plazo, con wns.poderosísima arma­
da, tan sólo comparable con la inglesa. 

¡Lás t ima grande 
que no sea cerdad tanta belleza! 
Pues, según las noticias oficiosas 
y según apreciamos por la prensa, 
la armada poderosa, se reduce 
á cuatro ó cinco lanchas cañoneras 
y un buque escuela de los baratitos, 
comprado en la Ribera 
del Rastro, que los hay usados 
de vapor y de vela. 
No existiendo temores inmediatos 
de quo surja una guerra, 
dice el ministro que los barcos sobran, 
pues gravan á la Hacienda. 
Por esa teoría del gravámen 
el propio ministerio también huelga; 
pues sin barcos y estando los marinos 
por esa causa en tierra, 
no veo la razón de que se gasten 
en personal millones de pesetas. 

El Sr. Villaverde, convencido de que el 
gobierno mauritano no tiene interés nin­
guno en que se discuta el proyecto de sa­
neamiento de la moneda, que constituye 
la obsesión del marqués de Pozo Rubio, 
anunció su propósito de rebelión al señor 
Romero Robleao, ya que el Júpi te r mi­
nisterial no se dignó recibirle. 

.Cuernos, con Pozo Rubio 
y cómo se impacienta 
porque no se discute 
eso de la moneda! 
Si no lo conociésemos, 
tal vez nos pareciera 
que el hombre se indignaba 
contra Maura y sus tretas; 
pero lo hemos calado 
y ya no nos inquietan 
sus pseudo rebeldías, 
que al final siempre quedan 
en un sometimiento 
que claramente prueba 
que ha perdido el prestigio 
y no tiene... cabeza. 

El gobernador y el alcalde de San Se­
bastián han dimitido, por asociarse á la 
defensa de los intereses de la región, que 
perjudica notablemente la famosa ley de 
alcoholes. 

Las tres veces que dichas autoridades 
han reiterado su renuncia, no ha conven­
cido al gobierno para decidirse á aceptar 
las dimisiones, pues créese, con funda­
mento, que podría surgir una grave com­
plicación. 

Los proyectos de Osma 
dieron frutos amargos, 
y eso que aseguraba 
que no habría quebrantos 
por ser cosas justís imas 
los medios tributarios, 
y ser cosa precisa 
auxiliar al Erario. 
No niego qee así sea 
en los países prácticos; 
P'. ro aquí, donde aseguran 
que está rico el Estado 
y mueren por las calles 
la mar de ciudadanos 
hambrientos, y la industria -
vive por un milagro 
y agoniza el comercio 
y se elevan los cambios, 
hasta valer un duro 
en Francia, unos tres francos, 
es cosa inadmisible 
hablarnos de recargos 
en las contribuciones, 
ni de recursos varios 
que á cualquier hacendista 
se le ocurra implantamos. 
Lo que se necesita 
es que surja el trabajo 
y que las obras públicas 

- que hoy son proyectos vanos, 
lleguen á realizarse 
en el más breve plazo. 
Lo demás son infundios 
del ciclo mauritano. 

Imprenta de Felipe MwqnÓB. AUder». a 



E L CENSOR 

Se ruega al publico visite nuestras Sucursales 
para examinar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la máquina 

DOMÉSTICA BOBINA CENTRAL, 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

M Á Q U I N A S P A R A T O D A I N D U S T R I A 
en que se emplee let costura. 

MÁOÜINAS SINGER PARA COSER 
Todos los modelos á pesetas 2 ,50 semanales. 

Ficlase el Catálogo ilustrado que se da gratis. 

La fiompaúía Fabril Singcr 
Concesionarios en España: A D C O C K Y C -

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 
lCALLE DE ALCALA, 40 

M A D R I D . . . 
CALLE DE LA MONTERA 18 

A L C A L A D E H E N A R E S : calle ds libreros. 29 

M V I C I O S j DE L A COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
I D E I B A I R O 3 j L O U S T - A -

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde Barcelona cada cuatro sá-
ados, át partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 17, de Santander eJ 
¿O y de Coruña el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona> 
1 U, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina. 
ón con la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona, el 3, de Málaga, 
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Va­
lencia el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada ir.es, di­
rectamente para Casablanca, Mazagán, Las Pahuas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
C ádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de id . id. id . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id 
Llegada á Santa Cruz de L a Palma 
Salida de id. id. id 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de id. id. id. 

26 de cada mes. 
27 á las 10 h. 
27 » 
29 
29 > 
29 > 
30 * 
1.°» 

1.0> 

15 
18 
6 

18 
6 

10 
15 
18 

DNEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el ?5 de.Enero 
y (?e Cádiz el 30, y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poc. 

; INEA DE TANGER.—Salid» de Cáda: lunes, miércolea f nernea De TAn 
ger: rartes, jueves y sábados. 

raTMDORES 
GRAN ECONOMIA 

i : \ E L 

C O N S U M O 
Precios sin competencia 

l e ó n m m m 
M A D R I D 

9 , F U E N T E S , 9 . 

SEC0L0CANCAP1TAI.ES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segara una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDFZ.—Infantas, 32, ent.0 d.a De 12 á 5. 

; v \ A / S ü A L E 5 5 0 L E K 
BIBLIOTECA 

m 

"Aquí he de encontrar ex Ilbrá que busco, pues en lat, 
colección de M A N U A L E S - S O L E R que constituye la 
mejor " Biblioteca Util y econámica de conocimientos 
enciclopédicos" y en la que colaboran los más eminen» 
tes autores, se encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en. 
las ARTES, CIENCIAS É INDUSTRIAS. 
. DE VEJSTTA EIST TODAS L A S r TBREItíAS * 

tes; S U C E S O R E S D E M A N U E L S O L E R . Apártelo S i T BARCELONA 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
26.000; señora con m á s de 100.000 ptas.; de 
capital una señor i t a de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis años , de Albace­
te, con 25.000, rubia; otra s eño r i t a asturia­
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here­
d a r á de su madre, es hija ún ica ; y otras 
V A E I A S , tanto de esta corte como de pro­
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser­
va, con más de 20 años de p rác t i c a , y con 
tan buen éxi to ó mejor que en el extranjero. 
Esta casa es tá legalmente autorizada y se 
paga la cuota máxima de la con t r ibuc ión 
correspondiente. Di r ig i r se con sello para la 
con tes t ac ión al muy acreditado D. Feli­
pe Jiménez, calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes­
tan todas las cartas. 

/lltos fiornos de Vizcaya (Bilbao) 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

C A P I T A L ! SOCIAU: 32.750.000 PESETAS 
F á b r i c a de hierro , acero y liojadelala, en Baracaldo y Seslno. 

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bessemer y Martin-Seimens. 
HIERROS pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, S iemens-Mar t ín y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el comercio y construcciones. 

CARRILES VIGNOLE. pesados y l i geros, para ferrocarriles, minas y otras indus. 
trias. 

CARRILES PHOENIX ó BROCA para t ranv ías eléctricos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHAPAS gruesas y finas. 
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de columnas, calderas para desplatoción y otros usos y grandes pie­

zas hasta 20 toneladas. r r j j & i-
FABRICACION especial de HOJADELATA. 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hojadelata para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en to'dos colores. 

Dirigir toda la correspondencia á Altos'Hornos 
de Vizcaya. 

C A M A S Y M U E B L E S . 

Venta á plazos y al contado. L A G R A N B R E T A Ñ A 
COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANIZACION 

Fundadora de la Ciudad Lineal 
L a g a s e a 6 , primero. 

Obligaciones.—Del número 9.001 en adelante, el in te rés será de 6 por 100. 
Del 6.001 al 9.000 se venden con 8 por 100, pagado por trimestre de 10 pesetas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranjero. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26 » 50 » 
» 490 » » ,, 51 » 160 » 
» 485 » » )> 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonificación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el m i s ­
mo momento. 

La suscr ipción de estos valores, entregando su importe en la Sucursal del Banco de E s p aña , 
para la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n del dinero que el p rés tamo sobre 
hipotecas. 

Número de la ú l t i m a obl igación suscripta, 6.302. 
Terrenos.—En Octubre se sub i rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s produc­

tivo que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones.—Pagaderas á plazos, de hoteles de 1.000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 pesetas, para comprar y alquilar, es extraordimvria. 
La suscripción de obligaciones por valor de un m i l l ó n de duros, no bastar ía á satisfacer las ne­

cesidades del público. Las l íneas en construcción son 17. La Compañía se l imi ta á casar ambas 
operaciones: construye las fincas con el dinero de los suscriptores de obligaciones, y pao-a á és tos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por I03 compradores de hoteles. 

Vías f é r r e a s . — E n estudio, k i lómet ros • 47 
En t rami tac ión 93 
En const rucción 6 
En explotación 15 

Desde la P u e r t a del So l á l a Ciudad L i n e a l 

Salida por el t r anv ía del Este (Ventas), 0,20. Donde termina el viaje en t ranvía eléctrico empie­
za el t r anv ía de vapor de la Ciudad Lineal , pasando por la carretera de Aragón , la calle pr incipal 
de 40 metros de ancha por 5.000 de longitud, en la cual una parte de cuatro metros l imitada 
por dos filas de arboles, se destina á la vía férrea. Sigue hasta la plaza de Chamar t ín © 25 v por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regresa á la Puerta del Sol 
en t ranvía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos, refrescos 
y leche a los viajeros que uti l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar­
t ín o para dar un paseo higiénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo . ida 
de campo durante algunas horas. 

Los t r anv ías de vapor desdo 1.» de Junio salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t ranv ías de t racción animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos a la Estación de T e t u á n . 

Los dos úl t imos t ranvías de vapor que salen á las doce de la noche y á la una de las Ventas r in ­
den viaje en el cocheron. ' 

En los días festivos se a u m e n t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio más sano y fresco para pasar las noches del verano, y el m á s c ó m o ­
do y barato para comer y cenar al aire l ibre. 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

LA FELGÜERA (ASTURIAS) 
Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y t a m a ñ o s . 
A l u m i n ó l o s para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
Sil iocos para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (dinas) para hornos de acero. 
Mixtos para calderas, caños de humos, etc., etc. 

» 1, FMaxa de Principe Alfonso. 1. 

Fnenoarral. IQ^. 

Preotados. T. 

Establecimiento t ipográ f i co 
DE 

F E L I P E M A R Q U É S 

En este acreditado establecimiento se confec­
ciona toda clase de trabajos tipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la pronti tud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando. 

Madera I I , bajog.—Madrid. 

POR FIN DE TEMPORADA 
Ultimas y granJes rebajas en todos los g é n e r o s de verano. 

Por 27 ptas. magnífico traje brochado de negro. 
Por 30 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte traje seda Lyber t i , colores. 
Por 35, 40 bonitos cortes trajes fulares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa seda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resultado. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24*50 rico corte traje e tamíu fautasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corte vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañam.0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas faldas alpaca confeccionada. 
Por 25 ricos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 horas. 
Por 3.50 un panta lón inpermeabilizado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan ta lón puro estambre. 
Por 30 rico juego cama puro hilo calado. 
Por 5 dos sábanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 5G,70 una pieza hilo con 6 sábanas grandes. 
Por 27 una pieza sábana t amaño grande. 
Por 15 seis sábanas con ja re tón . 
Por 11,50 mante le r ía damasco hilo (6 cubtos.) 

15, l*ta del So l , 15 pisos prales. Se trasp 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de baño. 
Por 0,75 una rica camiseta para hombre. 
Por 0 seis toallas hilo Zarauz. 
Por 0,35 seis servilletas preciosas, 
Por 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco h i lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcets. hilo y a lgodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaje sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y pl isés . 
Por 2,50 una alfombra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos v man te le r í a s . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga. 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para silla. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un l i t ro Colonia ó quina. 
Gran ocasión para comprar retales en hilo y a l ­

godón.—Linones y percal ínas , á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido percal francés, 
asa el local. Se remiten muestras á provincias. 

EL CENSOR 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

S E P U B L I C A L O S S Á B A D O S 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
PROVINCIAS: Semestre, cinco pesetas. 
E X T R A N J E R O : Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 

Anuncios, reclamos y comunicados á precios 
convencionales. 

OFICINAS! 
C A L L E M A Y O R 87, P R I M E R O . 

T I E I L I E F O K r O 1 . 5 6 4 . 
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